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SINOPSIS 




			 




			El derecho al juego de los niños y las niñas se aprobó en la Convención de los Derechos del Niño en 1989. Tal reconocimiento demuestra que el instinto de juego es un factor clave en el desarrollo saludable en el ámbito físico, mental, emocional y espiritual del ser humano, sobre todo en la niñez. En la actualidad, ante el perjuicio para los niños del uso indiscriminado de las pantallas, psicopedagogos, terapeutas y maestros defienden el retorno al juego tradicional como herramienta educativa. 




			Jugar es una gran guía que pretende despertar la motivación y el entusiasmo de los padres y las madres para que utilicen el juego como una herramienta fundamental para la crianza y educación de sus hijos. En esta obra, Imma Marín nos explica de forma sencilla y muy práctica qué es el juego, qué beneficios aporta al desarrollo infantil, qué condiciones se han de dar para que este se produzca y cómo han de acompañar los adultos a los más pequeños en sus juegos. Además, también incluye un gran apartado con múltiples propuestas de juegos por edades que van desde los 6 meses a los 11 años. Como no podía ser de otra manera, Jugar es un libro lúdico y jocoso que apela a la curiosidad y al asombro para que menores y mayores descubran el regalo de compartir la vida jugando.  
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			Crecer y aprender 


			

			jugando en familia 
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Introducción 




			De qué va este libro, qué


			

			pretende, cómo leerlo 




			 




			En los juegos, siempre hay un punto de partida: las reglas. Comienzo, pues con el manual de instrucciones de este libro que tienes en las manos, para que entiendas sus reglas. 




			En todos los cursos, formaciones y conferencias en los que participo, en cuanto les propongo a las personas asistentes que piensen en algún momento de juego de su infancia y que lo sientan en el cuerpo, una de las primeras palabras que comparten y que nunca falta es nostalgia. Y, sin embargo, aunque este recuerdo nos conecte con instantes de libertad, alegría, disfrute, inocencia, amistad, espontaneidad…, ¡cuánto nos cuesta ponernos de nuevo a jugar! Aunque lo añoramos, nunca encontramos el tiempo, el espacio, las ganas… Siempre hay algo más importante o más urgente. ¿Has pensado por qué? ¿Qué fuerza es la que nos cuesta tanto vencer? 




			Pero jugar no es solo cosa de niños, es una capacidad muy humana que nos forma, nos conforma y nos transforma a lo largo de toda la vida. No obstante, en cuanto dejamos la infancia y perdemos esa primera inocencia, cuesta más esfuerzo: salir de nuestro rol y dejar paso a la espontaneidad es un riesgo que no siempre estamos dispuestos a correr. 




			Te lo aseguro, jugar —es decir, conectar con el niño o la niña que fuimos y que todavía vive en nosotros— nos da la posibilidad de vivir el presente, apasionarnos, asombrarnos, disfrutar, aprender del error y reírnos de él (ahora que sabemos los beneficios de la risa), tener ganas de superarnos y de volver a intentarlo… En definitiva, fluir y generar dopamina, serotonina y endorfinas, las hormonas del bienestar. Y, por supuesto, conectar con nuestros hijos e hijas y disfrutar de ellos y con ellos. 




			 




			Hola, soy Imma Marín, niña, madre y ahora abuela. Hace más de cuarenta años que me dedico profesionalmente a la educación y el juego. Con muchas partidas jugadas y muchos personajes explorados en el juego del hacer como si. Con muchas construcciones y puzles encajados. A pesar de todo ello, continúo buscando la manera de sacar más a menudo a la niña que soy a jugar. ¡Ah! Además nací un 6 de enero, así que mantengo una relación muy especial con sus majestades los Magos de Oriente. 




			 




			Pero volvamos a nuestra conversación, porque me gustaría que este libro fuese una conversación a la vez que un juego. Ya verás que, de vez en cuando, le hablaré a tu niña o a tu niño interior. Lo haré para facilitar que te des permiso para jugar. Así, el juego no solo te va a ayudar a pasar tiempo con tu hijo o hija y a crear un vínculo sano y armónico, sino que también te resultará provechoso y satisfactorio. Jugando, ganamos y crecemos todos. 




			De nuestra actitud lúdica va a depender en gran medida la riqueza del juego de nuestros hijos y su capacidad para jugar, es decir, para comunicar, imaginar, crear, asombrarse, aprender…, porque estos y muchos más son los beneficios inesperados del juego. 




			Por supuesto, me centraré en el juego de los más pequeños y también les daré voz, porque tienen mucho que decir. Si vamos a conversar sobre su juego, habrá que escucharlos. 




			Decía que me gustaría que este libro fuese una conversación. Una conversación en la que te sientas libre de subrayar, marcar… En la que mis afirmaciones te generen preguntas y en la que mis preguntas te ayuden a sacar tus propias conclusiones. En definitiva, un libro para ser leído, vivido y disfrutado. Y leído a tu gusto. Si bien los capítulos siguen un orden preestablecido, puedes leerlos como te plazca. Te propongo que empieces por el primero: te ayudará a situarte y a entender mejor lo que viene después. A partir de ahí, puedes seguir buscando por una edad concreta o dejándote seducir por el título de alguno de los capítulos siguientes o ir yendo y viniendo entre varios. 




			Cuando leas los capítulos destinados a alguna u otra edad, que no te extrañe no encontrar ninguna referencia a los juegos a través de pantallas. El capítulo 12 está dedicado exclusivamente a los videojuegos: en él encontrarás información general válida para todas las edades y recomendaciones específicas para cada una de ellas. 




			Como me gustaría que vivieses esta lectura como un juego, te propondré jugar con tus ilusiones, miedos, limitaciones. Los juegos y juguetes son una gran herramienta, pero también podemos valernos del tiempo, los espacios, las ideas, las emociones y los recuerdos y enriquecer con ellos nuestro juego. También te propongo un reto: aunque utilizaré a menudo el masculino genérico para favorecer la lectura a lo largo del libro, te pediré que imagines a tu hijo o tu hija y lo mires a los ojos. Verás que, con la ilusión de facilitártelo, dejaré vacía la última letra de la palabra para que la pongas tú de tu puño y letra, así: hij_ Si lo prefieres, puedes escribir su nombre de manera que personalices al máximo el texto. Por supuesto, cada vez que leas hij_ puedes interpretar nieto, nieta, sobrina o sobrino…, pues quizá seas la abuela o el abuelo, la tía o el tío. ¡Es todo un experimento! Pero qué mejor ocasión para jugársela que un libro sobre el juego escrito para toda aquella persona que quiera acompañar con consciencia y entusiasmo el juego de los niños y las niñas. 




			Verás que me he tomado alguna otra licencia más y en cada capítulo comparto un recuerdo personal —sí, sí, los más auténticos—, esperando conectar con los tuyos, a pesar de la muy probable diferencia de edad. Por supuesto, me gustaría que tu ejemplar estuviera lleno de tus propios recuerdos, tus preguntas y tus retos. 




			Así que… ¿vamos a jugar? 
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			Jugar, un asunto muy serio 




			 




			Recuerdos de ayer, aprendizajes para hoy 




			 




			El colegio de mi infancia tenía un patio inmenso. Muchas de las clases daban al patio a través de un porche, que también utilizábamos para jugar, igual que las escaleras que había entre el patio y el porche. Eran ideales para el tierra, mar y aire, así como para jugar a los cromos en primavera y en otoño, si no hacía demasiado frío. Teníamos varias pistas de baloncesto y hasta una de patinaje, que me encantaba. Yo no era muy buena patinando y, cuando jugábamos a la serpiente y me tocaba la última, iba aterrorizada, pero iba. ¡No imaginas la de caídas y golpes! Mi abuela me decía que tenía las rodillas como los burros, llenas de raspones y mercromina. También había una zona de tierra con setos, bancos y árboles. Y un eucalipto que, por alguna razón, había crecido torcido, muy torcido. Ese era mi espacio de juego preferido. Ese árbol, al que nos subíamos por la pendiente, era un caballo, un dragón, un barco, un castillo, un palacio... y nosotras éramos piratas, princesas, hadas o brujas malvadas que lanzaban hechizos maléficos a quienes se acercaban. No había nada peor que estar castigada sin patio. Ese día se me hacía muy largo. 




			¿Cómo se puede castigar a una niña sin jugar? Ahora sé que la necesidad de juego es tan grande que es un derecho. En ningún caso puede ser una amenaza o un castigo, ni siquiera un añadido. ¡Si sobra tiempo! 




			 




			Si yo te digo juego, tú me dices… 




			 




			[image: ] No me contestes todavía. Ponte la mano sobre el corazón. Respira. Respira conscientemente. Cierra los ojos y recuérdate jugando. Trae al presente alguno de tus recuerdos. Quédate con uno, siempre aconsejo que sea el primero, por algo se esmeró en llegar antes. ¿Dónde estás? ¿Con quién? ¿A qué estás jugando? ¿Qué ves? ¿Qué oyes? ¿Qué tienes en las manos? ¿Qué sientes? Fíjate en todos los detalles. Recréate en ese recuerdo: míralo, escúchalo y siéntelo. Y, cuando te parezca, vuelve. Agradece a ese recuerdo que se haya hecho presente. 




			 




			Y, ahora sí, con la emoción pegada al cuerpo, escribe todas aquellas palabras que te vengan a la mente o al corazón. No pares hasta que te salgan diez palabras al menos. Si consigues veinte, ¡mejor! 




			 




			Voy a intentar adivinar alguna de las palabras que has apuntado: ¿alegría, gozo, placer, disfrute, diversión?, ¿quizás libertad ?, ¿tiempo que fluye?, ¿tal vez familia, amistad, inocencia, imaginación, comunicación, reto o añoranza? 




			Qué lejos queda todo esto de la concepción, por desgracia todavía popular, del juego como un pasatiempo, o sea, como algo para pasar el tiempo (por no decir perderlo), de manera más o menos grata y agradable, se supone que hasta que llega otra actividad de valor. 




			 




			¿Qué es jugar y por qué jugamos? 




			 




			El origen de la palabra jugar lo encontramos en el latín iocari, que puede traducirse como «hacer algo con alegría». Me parece muy buen comienzo. De hecho, alegría es de las primeras palabras que asociamos al juego. Pero vamos a ver qué dice el diccionario, a menudo reflejo de la idea popular sobre una palabra. 




			 




			RAE1- Jugar




			Del lat. iocāri.




			1. Hacer algo con alegría con el fin de entretenerse, divertirse o desarrollar determinadas capacidades. 




			 




			RAE - Juego




			Del lat. iocus.




			1. m. Acción y efecto de jugar por entretenimiento. 




			2. m. Ejercicio recreativo o de competición sometido a reglas, y en el cual se gana o se pierde. Juego de naipes, de ajedrez, de billar, de pelota.




			3. m. Práctica del juego de azar.




			4. m. Actividad intrascendente o que no ofrece ninguna dificultad. Déjate de bromas, que esto no es un juego. 




			 




			No sé qué te parece a ti, pero a mí estas acepciones me resultan pobres y llenas de equívocos 




			 




			• ¿Jugamos con el fin de desarrollar capacidades? ¿Alguien se pone a jugar al dominó con la idea de mejorar su capacidad de observación y cálculo mental? Y, si lo hace, ¿estaría jugando? 




			• ¿Jugamos solo para pasar el tiempo? Es decir, ¿sacamos la baraja únicamente cuando no tenemos nada mejor que hacer? 




			• ¿El juego es intrascendente? Después de jugar con familiares o amistades, ¿te sientes igual que antes de comenzar la partida? ¿No hay emoción en el juego? 




			• ¿El juego no presenta dificultad? ¿De dónde sale entonces la alegría al conseguir acabar un puzle de mil piezas (¡por no decir diez mil!) o al ganar en ese juego que tanto se te resistía? 




			• ¿Solo son juegos aquellos de azar y competición? ¿Y las maravillosas construcciones de Lego que enganchan a niños y mayores?, ¿y los juegos de hacer como si…?, ¿y los disfraces?, ¿y los juegos cooperativos? 




			 




			Te propongo empezar por distinguir entre el juego y los juegos (para los ingleses, play frente a games). En castellano, utilizamos los dos términos como sinónimos, cuando en realidad se refieren a realidades bien distintas. Al hablar de juegos, nos referimos a actividades, invenciones; la manera concreta y visible con que las culturas expresan sus formas de jugar: el dominó, el parchís, el bádminton, los puzles, el Uno o los videojuegos. 




			Sin embargo, el JUEGO, en singular y en mayúsculas, es ante todo y sobre todo una actitud. En palabras de Martine Mauriras-Bousquet, «una actitud existencial, una manera particular de abordar la vida que se pueda aplicar a todo sin que corresponda a nada en particular. Puro apetito de vivir».2 Desde esta perspectiva, ningún juego ni juguete instituidos garantizan en sí mismos el juego. 




			He aquí una de las claves de nuestra confusión. Mezclamos continuamente los dos conceptos. Mejor dicho, entendemos el juego como la representación de los juegos con los que nos entretenemos, olvidando dos aspectos esenciales: el juego define una actitud vital, y esa actitud define a la persona más allá de la infancia. Friedrich von Schiller lo dice con más rotundidad al afirmar que «solo juega el hombre cuando es humano en el pleno sentido de la palabra, y solo es plenamente humano cuando juega».3 




			Jugar es una actividad libre y espontánea, una fuente inagotable de alegría, placer y satisfacción. El hecho de que una actividad se considere juego depende de la situación y de la actitud más que del simple hecho de participar en un juego o manipular un juguete. 




			Escojo para ti las características que a mi entender definen mejor una situación de juego: placer, libertad, gratuidad, proceso, acción, ficción, seriedad y esfuerzo. No me las he inventado yo, sino que parto de las ideas de Johan Huizinga4 en su libro Homo ludens y añado las de Maite Garaigordobil.5 




			 




			• Empecemos por la idea de placer o gozo, que suele ser lo primero que nos viene a la cabeza cuando pensamos en juego. Al jugar, lo pasamos bien, nos divertimos. La alegría y la satisfacción están aseguradas, vayan acompañadas o no de risas y carcajadas. Ese placer varía según el tipo de juego y puede deberse a muchas causas: placer de expresar sentimientos y emociones; de imaginar; de crear y de destruir; de superar retos; de sorprenderse; de transgredir la norma; de compartir o de ser causa o efecto. 




			• El juego es libertad. Se juega porque se quiere, sin imposiciones. Por tanto, jugar supone espontaneidad y elección. Convertido en rutina u obligación, el juego deja de serlo. Sin embargo, en él sí nos sometemos, aunque de manera voluntaria, a una serie de restricciones internas. Por ejemplo, si es de grupo, hay que seguir las reglas y, si se juega a las bomberas, habrá que mostrar valentía y generosidad. 




			• Jugar es pura gratuidad o, como dice Raimundo Dinello,6 no tiene otro propósito que la alegría y el placer de hacerlo, es decir, la finalidad del juego es el propio juego: jugar por jugar. Sabemos que el resultado del juego no cambiará nuestra vida real, que el ganar o perder una partida de Monopoly no modificará nuestra cuenta bancaria; sin embargo, nos ponemos a ello con todos nuestros sentidos y disfrutamos enormemente. Y de ello derivan buena parte de sus beneficios, ya que en el juego el proceso es mucho más valioso que el resultado. 




			• Jugar significa acción, implicación, participación, vivencia. El juego se vive y se vive tanto con el cuerpo como con la mente. Por eso, todos los aprendizajes que comporta se asimilan de manera tan significativa. Aprendemos haciendo. Es imposible jugar sin una actitud activa, sin ganas de mirar, tocar, descubrir, explorar, abrazar, saber, pensar, alcanzar… 




			• Jugar pertenece al mundo del como si…, de la ficción. Cuando juego, me convierto en el personaje que deseo: soy guapa, valiente, atrevida, cariñosa. Cuando juego, la escoba se transforma en caballo y yo en una malvada bruja, incluso puedo darle a mi muñeca «jarabe con un tenedor». Todo lo que sea capaz de imaginar es posible. Me muevo entre la realidad y la fantasía. Puedo volver activo lo vivido pasivamente y expresarme sin culpa a través de mis personajes. 




			• Jugar es un asunto muy serio, ya lo dice el título de este capítulo, como lo es la cara de una niña concentrada en construir la torre más alta o en peinar como una princesa a su muñeca. Y no digamos si estamos con un juego de preguntas y respuestas o echando una partida de ajedrez. Cuando jugamos, utilizamos todos nuestros recursos y capacidades para conseguir el objetivo marcado y nos empleamos a fondo. En el juego, manifestamos nuestro afán de conquista, de superación, base de la propia confianza. Aprendemos a reconocer nuestros límites y habilidades en un espacio personal, donde disponemos de un margen de error que en otras actividades no nos está permitido, por lo que desarrollamos el autoconcepto y la autoestima. ¿Hay algo más serio? 




			• Y, por último, jugar supone también esfuerzo. El éxito sin esfuerzo no produce el placer deseado. No disfrutamos igual de una partida difícil que de una partida regalada. Conseguir el resultado esperado —colocar cada pieza en su lugar, hacer sonar una melodía con un xilofón, construir un fabuloso castillo de arena, ganar una partida a un juego de mesa o hacer mil piruetas con el monopatín— requiere concentración, perseverancia y paciencia. Jugar supone aceptar retos y superarlos; en definitiva, aprender, y eso solo se hace con esfuerzo. En el juego, el placer y el esfuerzo son dos caras de la misma moneda, aunque en el juego el esfuerzo no pesa, sino que regala alas. 




			 




			Ya lo ves, el juego no es un sarampión infantil que superamos al convertirnos en personas adultas y, por tanto, serias y respetables. El juego es la capacidad de abrirse al misterio y la belleza, de tratar los objetos e incluso las ideas de manera no convencional a lo largo de toda la vida. Capacidad que nos hace ver que las cosas (y las ideas) no solo no son lo que parecen o lo que nos dicen, sino que pueden llegar a ser lo que imaginemos. En definitiva, el juego es esa habilidad de disfrutar y gozar de la vida (de nuestra vida) y de imaginar y transformar el mundo, sea cual sea la realidad que nos toque vivir, porque, como leí no recuerdo dónde, la vida nos da unas cartas, pero cada persona decide cómo jugarlas. Tú y yo también. 




			 




			El derecho al juego 




			 




			Jugar es un impulso primario que nos empuja desde la infancia a explorar, investigar, imaginar, crear y conocer el mundo que nos rodea hasta llegar a dominarlo y, por supuesto, amarlo. Un niño conoce y se conoce a través del juego: con las manos, con los ojos, con la boca…, ¡con todo su cuerpo y todo su ser! No puede no jugar, está programado para crecer jugando. 




			Y, con este convencimiento, cada 20 de noviembre celebramos la Convención de los Derechos de la Infancia, proclamada por Naciones Unidas en 1989 y ratificada por todos los países del mundo, menos uno, Estados Unidos, aunque muchos otros tampoco la cumplan. Esta convención recoge el derecho al juego: «El niño debe disfrutar plenamente de juegos y recreaciones, los cuales deberán estar orientados hacia los fines perseguidos por la educación; la sociedad y las autoridades públicas se esforzarán por promover el goce de este derecho». 




			Este derecho ya aparecía en la Declaración de Derechos del Niño de 1959.7 La leí por primera vez en 1979. Estábamos preparando una serie de actividades para dar a conocer sus derechos y también sus deberes a los niños y niñas del centro de tiempo libre con el que colaboraba en aquel momento. Para mí, todo derecho conlleva un deber, uno no es posible sin el otro. A pesar de estar vinculada profesionalmente al movimiento de tiempo libre, uno de cuyos activos más preciados es el juego, debo reconocer que me impresionó muchísimo constatar que este se consideraba un derecho de la infancia, con la misma categoría que el derecho a la salud, a la educación o a la familia. ¿Tan importante era el juego cómo para aparecer en la declaración? No necesitaba explicación alguna para entender la relevancia de la salud, la alimentación o tener un hogar, pero ¿el juego también? Esta lectura me motivó a saber más sobre el juego, a querer saber por qué era realmente algo considerado tan importante para el desarrollo físico, intelectual y emocional de los niños, porque solo aquello que resulta fundamental para el desarrollo armónico, saludable e integral de los niños se establece como derecho en la declaración. 




			Sin embargo, a pesar de leyes y esfuerzos, hoy todo parece confirmar que los niños abandonan el juego tradicional a edades más tempranas. Entre los siete y los nueve años, los juegos y juguetes populares van desapareciendo de las cartas a Sus Majestades,8 al igual que va menguando el tiempo dedicado al juego, con los perjuicios que esto supone para su salud física, cognitiva, social y emocional. A partir de esa edad, el juego se concentra en videojuegos o aplicaciones para dispositivos móviles, que los acompañarán ya toda la vida. Seguro que tú también llevas (o has llevado) alguna en tu móvil.. No obstante, en los últimos años, ha habido un repunte de las editoriales de juegos de mesa, por lo que parece que esta tendencia puede cambiar. 
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			En este sentido, la idea de dieta lúdica o pirámide de juego, acuñada por Amanda Gummer en 2016, resulta inspiradora. 




			En ella queda clara la proporción que debe haber de cada actividad lúdica para conseguir una buena dieta de juego. 




			Por tanto, no olvides que el juego es un derecho durante la infancia y una necesidad a lo largo de toda la vida, y las diferentes maneras de jugar deben estar bien equilibradas. 




			 




			Juego: ¿medio o fin? 




			 




			No te sorprenderás si te digo que vivimos en una sociedad en la que el valor de las cosas y, desgraciadamente, a menudo también de las personas, se mide por su utilidad. Todo y todos hemos de ser útiles para algo. Si dejamos de serlo, dejamos de ser objeto de atención. 




			Seguramente, este es uno de los motivos por los que el juego se continúa considerando una pérdida de tiempo o, en el mejor de los casos, un entretenimiento para cuando no se tiene nada mejor que hacer. De hecho, las connotaciones negativas abundan en el lenguaje popular: «no juegues conmigo», «solo es un juego», «no me la juegues», etc. 




			En ocasiones, se le da valor al juego en la medida en que resulta útil, por lo que incluso se le añaden adjetivos para asegurar ese valor o se especifica el beneficio: juego educativo, juego para trabajar la confianza, las matemáticas, etc. No obstante, una de las ocho características del juego que hemos visto antes es la gratuidad, es decir, no esperar ninguna clase de beneficio de este: ni económico ni educativo. Así es como la magia aparece. 




			Fíjate en cómo define el juego el Comité de los Derechos del Niño de Naciones Unidas: «Por juego infantil se entiende todo comportamiento, actividad o proceso iniciado, controlado y estructurado por los propios niños; tiene lugar dondequiera y cuandoquiera que se dé la oportunidad. Las personas que cuidan a los niños pueden contribuir a crear entornos propicios al juego, pero el juego mismo es voluntario, obedece a una motivación intrínseca y es un fin en sí mismo, no un medio para alcanzar un fin. El juego entraña el ejercicio de autonomía y de actividad física, mental o emocional, y puede adoptar infinitas formas, pudiendo desarrollarse en grupo o individualmente. Aunque el juego se considera con frecuencia un elemento no esencial, el comité reafirma que es una dimensión fundamental y vital del placer de la infancia, así como un componente indispensable del desarrollo físico, social, cognitivo, emocional y espiritual».9 




			Estos expertos lo dejan bien claro: jugar es un fin en sí mismo, no un medio para alcanzar un fin. ¡Cuántas veces se nos olvida esto y queremos utilizar el juego para conseguir algún objetivo! ¡Qué difícil es hacer eso sin pervertirlo y arrancarle toda su magia! Pero tengo una buena noticia: de manera natural, es decir, sin buscarlo, el juego aporta infinidad de beneficios. Solo hace falta darle espacio y tiempo, y respetar sus lógicas. 




			También dicen que el juego es indispensable para el desarrollo físico, social, cognitivo, emocional y espiritual, es decir, se asocia a los aprendizajes más básicos y profundos del ser humano. Esta es la magia: el juego es en sí mismo fuente de crecimiento y aprendizaje. Aprendemos jugando guiados por la curiosidad, una motivación intrínseca poderosísima. 




			En conclusión, el propósito del juego es el propio juego, que nace de manera instintiva para saciar nuestras ganas de aprender y crecer. Así, simplemente jugando aparecen esos beneficios, podríamos decir, colaterales.10 




			 




			El juego libre y espontáneo 




			 




			Hasta hace pocos años, el juego espontáneo era el más frecuente, es decir, el juego infantil sin la necesidad de que un adulto lo organice, controle, facilite, etc. Los niños jugaban mientras los mayores se ocupaban de sus cosas. No obstante, de un tiempo a esta parte, nos hemos dedicado a organizarles el juego, a reservarles espacios en la ciudad, vallados para que no se pierdan o les pase algo malo y que así las familias estén tranquilas. 




			Seguridad y utilidad han tomado el control y el juego se ha empobrecido, hasta el punto de que el propio Comité de los Derechos del Niño ha sentido la necesidad de aclarar a qué se refiere cuando habla de juego y lo deja bien claro, ¿recuerdas?: «Por juego infantil se entiende todo comportamiento, actividad o proceso iniciado, controlado y estructurado por los propios niños; tiene lugar dondequiera y cuandoquiera que se dé la oportunidad». 




			No me canso de leerlo, así que, cada vez que lo hago, aparece en mi cabeza y en mi corazón otro matiz, una nueva reflexión. Y me convenzo más de que el juego nos forma, nos conforma y nos transforma como personas a lo largo de toda la vida. ¡De toda la vida! 




			Desde el nacimiento y durante toda la infancia y la adolescencia, el juego, específicamente el juego libre, es fundamental para nuestro sano desarrollo como personas. Todos los niños y niñas juegan, también aquellos que se encuentran en hospitales, en campos de refugiados, en favelas… Es decir, el juego libre no es optativo o, dicho en positivo, insustituible.11 




			Dejar jugar a los niños y niñas en libertad mientras nos situamos lo bastante lejos para que se sientan autónomos y libres y lo bastante cerca para poder acompañarlos cuando nos necesiten es imprescindible para que se desarrollen física y emocionalmente. Debemos aprender a confiar en ellos, así como en su capacidad para encontrar soluciones a los retos que se plantean, acogiendo y respetando sus emociones y proponiéndoles recursos. El juego nos regala este escenario de una forma sencilla y natural para ambas partes. 




			Cito textualmente unas palabras del profesor de Psicología de la Universitat Oberta de Catalunya José Ramón Ubieto que comparto y que tienen mucho que ver con la reflexión que estamos haciendo: «El juego es un instrumento que tiene el niño para interpretar la realidad, para entender cómo funciona la vida y para explicarlo todo y, si se pauta, codifica y vigila mucho, si le decimos qué debe hacer en cada momento, le dejamos sin razones para que después pueda inventar respuestas con sus propios recursos ante las situaciones vitales que se le presenten».12 




			Si el juego libre es imprescindible para un sano desarrollo durante la infancia, veamos cuáles son las consecuencias de su falta. En 2018, la Academia Americana de Pediatría publicó un artículo con el título «El poder del juego: el rol pediátrico para mejorar el desarrollo de los más pequeños».13 En él, se recomienda a los pediatras que receten a los niños horas de juego libre y espontáneo como medida de prevención de enfermedades mentales tan graves como la depresión infantil y la ansiedad. El estudio advierte de que el exceso de protección, o sobreprotección, empobrece a los niños y niñas, los hace dependientes y les transmite el mensaje de que los adultos no acabamos de confiar en ellos, que no los vemos del todo capaces; así, los niños se vuelven inquietos, ansiosos y provocadores y sienten la necesidad de huir de la jaula de oro donde los retenemos. 




			Ya ves, no cabe duda: los niños necesitan tiempo y espacios de juego donde se sientan libres para decidir, imaginar, inventar, pactar, negociar y resolver, a su manera, los inconvenientes y conflictos que vayan apareciendo. 




			¿No te parece que jugar es un asunto muy serio? 




			 




			Lo bueno, si breve… 




			 




			• Hay que distinguir entre juegos y juego. Los juegos hacen referencia a las actividades con las que cada sociedad expresa sus formas de jugar. El juego (el hecho de jugar) hace referencia a una actitud vital, una manera concreta de abordar la vida —libre, curiosa, gozosa y apasionada— que nos hace más felices y más personas. 




			• El hecho de que una actividad pueda considerarse juego no tiene tanto que ver con el hecho de manipular un juguete o participar en un juego como de la situación y la actitud. Las principales características que definen una situación de juego son placer, libertad, proceso, acción, ficción, seriedad y esfuerzo. 




			• Jugar es un impulso primario y gratuito que nos empuja desde la infancia a explorar, investigar, descubrir, imaginar, crear, discurrir y conocer el mundo que nos rodea hasta llegar a dominarlo y, por supuesto, amarlo. 




			• El juego es un derecho de la infancia recogido en la Convención de Derechos del Niño de 1989 de Naciones Unidas, firmada por la mayor parte de los países del mundo. En él, gobiernos y sociedad se comprometen a garantizar ese derecho. 




			• Jugar es un fin en sí mismo, no un medio para alcanzar un fin. Y, sin embargo, al jugar, se ponen en marcha los aprendizajes más básicos y profundos del desarrollo humano. Aprendemos jugando guiados por la curiosidad, una motivación intrínseca poderosísima. El propósito del juego es el mismo juego, que nace de manera instintiva para saciar nuestras ganas de aprender y crecer. 




			• El juego libre y espontáneo es fundamental para el sano desarrollo de la infancia. A tal fin, los adultos debemos situarnos lo bastante lejos de los niños para darles espacio y libertad y lo bastante cerca para que se sientan seguros. 
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			Una infancia que juega




			es una infancia feliz 




			 




			Recuerdos de ayer, aprendizajes para hoy  




			 




			Verano de 1965. Tengo, pues, ocho años. Deben de ser vacaciones, porque mi abuela y yo estamos solas en casa. Mi mamá está trabajando. Llevo una temporada supermotivada escribiendo obras de teatro. Me encanta escribir e imaginación no me falta. Así que escribo, borro y vuelvo a escribir. Cuando tengo un texto que me hace dudar (que es muy a menudo), me acerco a mi abuela, que duerme en el sofá. Le hablo en voz bajita porque no quiero despertarla…, pero a lo mejor no duerme, así que digo: 




			—Abuelita, ¿esto liga? 




			Ella abre los ojos y contesta una especie de sí o me hace alguna sugerencia y vuelve a cerrar los ojos. La escena se repite una y otra vez, hasta que mi abuela se cansa: 




			—Escribe un trozo más largo y ya me lo lees luego —pide. 




			Entiendo la indirecta. Sigo escribiendo y leyéndolo en voz alta para ver si liga. No la interrumpo más, pero tampoco dejo de escribir. Al cabo de un rato, mi abuela me llama: 




			—Nena, ¿cómo va la obra de teatro? 




			Contenta, me acerco, le explico de qué va y le leo todo lo que he escrito poniendo la voz de cada personaje: una rana que luego se descubre que es un hada, una niña, una mamá y una abuela. ¿A qué me recuerda? Mi abuela tiene los ojos cerrados. No sé si me está escuchando o echando una cabezadita, pero al final aplaude y yo me siento importante y feliz. 




			Me gusta rememorar los recuerdos de mi niña interior, revivir sus emociones y aprender de ella. Qué bien que supiera mantener sus ganas de jugar a escribir, a pesar de no tener demasiado público. Y qué suerte la suya, es decir, la mía, de tener una abuela que, a pesar de su edad, sus dolores y sus tristezas abriera los ojos de vez en cuando para aplaudirme. 




			Ciertamente, un niño que juega es un niño feliz. Gracias al juego, a pesar de tener una infancia sin hermanos, una mamá que trabajaba muchas horas al día y una abuela mayor y triste, fui una niña feliz. 




			 




			Jugar, la mejor manera de crecer 




			 




			Jean Chateau lo dice así: «Un niño que no sabe jugar es un pequeño viejo y será un adulto que no sabrá pensar».1 Jugar es una fuente inagotable de placer y alegría que permite un desarrollo armónico del cuerpo, la inteligencia,2 la afectividad y la sociabilidad. Y es que un niño que juega es un niño sano y feliz. 




			A todos los padres y madres nos preocupa la felicidad de nuestros hijos. ¿Por qué? Porque es evidente que los queremos y sabemos que el sentirse felices les asegura un óptimo desarrollo como personas. En palabras de Oscar Wilde: «El mejor medio para hacer buenos a los niños es hacerlos felices».3 Y jugar ayuda a que las personas crezcan sanas, alegres y con mayor capacidad para ser felices. 




			(Hablando de felicidad, me gustaría hacer un pequeño apunte: todos queremos la felicidad de nuestros niños, pero, a mi entender, nuestra responsabilidad real y más importante es su cuidado y protección, que se sientan amados incondicionalmente, escuchados, apoyados y acompañados; a partir de ahí, la felicidad es cosa de cada cual.) 




			Pero, ¿podemos ser felices sin ser completos? Contribuir a que nuestros niños y niñas crezcan de manera completa es un propósito con el me siento comprometida, y Bruner nos dice cómo afrontar ese reto: «Estoy firmemente convencido de que un juego más elaborado, más rico y más prolongado en el tiempo da lugar a que crezcan seres humanos más completos».4 Motivador, ¿no? Confío en que, al acabar la lectura de este libro, te haya dado claves suficientes para que el juego de tu hij_ sea más elaborado, rico y prolongado en el tiempo. 




			Y para lograr que nuestros hijos creazcan como personas completas y sean adultos felices, actualmente contamos con la ventaja que nos ofrecen los avances de la neurociencia, gracias a los cuales podemos saber, ahora mejor que nunca, cómo funciona el cerebro.5 Por ejemplo, sabemos cómo y cuándo se desarrollan, a través de la experiencia, las funciones ejecutivas, una serie de actividades mentales complejas que posibilitan que nos adaptemos eficazmente a nuestro entorno y alcancemos las metas que nos propongamos,6 es decir, nos permiten autorregular nuestra conducta, en definitiva, decidirla. 




			No estoy hablando solo de grandes metas, como aprender algo, cambiar de profesión o crear una ONG para salvar vidas, sino de cosas tan cotidianas como poner la mesa, coger lo necesario para la clase de natación o para bajar al parque, decidir qué libro leer o prepararse para una prueba. Seguro que empiezas a intuir de qué habilidades estoy hablando y qué relación tienen con el juego, porque este es una de esas experiencias estrella para activarlas. Vamos con ellas.7 




			Piensa ahora en un juego, por ejemplo, uno de mesa. Pongamos el Uno, que es muy posible que lo conozcas. Para jugar, además de saber las normas y memorizarlas,8 deberás respetarlas, lo que te hará crear defensas ante la frustración, porque la partida no irá siempre como te convenga. Para cumplir un buen papel, también deberás prestar atención, incluso concentrarte, y hacer gala de una buena flexibilidad cognitiva a fin de adaptarte a las situaciones, cambiantes e inesperadas. Continuamente, estarás tomando decisiones, y además lo harás de manera rápida. Asimismo, deberás ejercer un buen autocontrol, lo que te conducirá a inhibir las respuestas impulsivas y buscar aquellas que te lleven al éxito de la partida. En juegos más complejos, tendrás que echar mano de la planificación, anticipando mentalmente tus movimientos a la vez que controlas tus decisiones para asegurarte de que responden a tus objetivos. Y, si volvemos al Uno, a todo lo dicho puedes sumar que tendrás que resolver problemas para llegar a una conclusión lógica. ¿Ves la relación? Lo mismo podríamos decir de otros juegos de mesa, así como de las construcciones, los juegos de habilidad motriz y de aquellos simbólicos, como en los que intervienen muñecas, vehículos, cocinas o disfraces. 




			Por su parte, la neurociencia nos explica la relación entre el juego y cierto tipo de neurotransmisores9 relacionados con el bienestar y el aprendizaje, como los siguientes:10 




			 




			• Dopamina: ayuda a abordar retos inundándonos de placer, por eso nos cuesta tanto dejar de jugar, ya sea a las cocinitas o montando un puzle, y no digamos a un videojuego. 




			• Serotonina: tiene un papel primordial para equilibrar la tensión del propio juego y regular el estado de ánimo. 




			• Endorfinas: se generan riendo, cantando y moviéndose y, además, proporcionan grandes momentos de creatividad. 




			• Acetilcolina: favorece parte de las funciones ejecutivas, como la memoria y la concentración, especialmente valiosa en juegos de mesa y construcciones. 




			 




			Estos avances permiten entender mejor la relación entre juego y aprendizaje en el sentido más amplio posible.11 Ya sabes por qué tu hij_ no se cansa de jugar y es capaz de esforzarse durante más tiempo, ya sea para construir una torre, acabar un puzle o ganar una partida, o por qué jugando aprende a aceptar mejor el error y a esforzarse para conseguir su meta. En definitiva, puedes valorar más su esfuerzo y los aprendizajes derivados de cada minuto de juego. 




			 




			[image: ] ¿Te animas a ponerte las gafas de detective y observar todo aquello que tu pequeñ_ pone en marcha durante sus juegos? Escoge cualquier momento: en la bañera, con sus muñecas o superhéroes, corriendo por el parque con sus compis de clase… Observa y escribe: 




			 




			Describe el juego en dos líneas: 




			 




			¿Qué aprendizajes o experiencias puedes relacionar? 




			 




			

				Vale la pena hacer un pequeño alto y mirar a tu hij_.  




				Observar en qué momento l_ ves feliz. Sin duda, uno de esos momentos es cuando le dedicas tu tiempo y, si es jugando, ¡mejor! Porque, ahora lo sabes, aunque cueste aceptarlo: tu hij_ aprende más jugando que con cualquier otra actividad. 


			




			 




			Vivimos en una sociedad cambiante que se transforma a una gran velocidad y que nos exige ser adaptables, competentes y muy eficientes. Como padres y madres, nos preocupa que nuestros hijos tengan los medios necesarios para adquirir las habilidades que les garanticen un buen futuro. Por ello, constantemente buscamos que practiquen el mayor número de actividades posibles (idiomas, nuevas tecnologías, cultura, actividades deportivas…), pero ¿te has parado a pensar si esa es la mejor opción para un niño y si así contribuyes o no a que adquiera las habilidades que necesita para el presente?, ¿cuáles son sus necesidades actuales? 




			Podría decirse que un niño digiere sus experiencias y aprendizajes mediante el juego. No te engañes: el empezar a leer antes no garantiza en absoluto más habilidades cognitivas en un futuro, ni siquiera el amor por la lectura. Un niño necesita crecer en un entorno lúdico que le transmita seguridad, pero también alegría y confianza, que lo estimule a crecer natural y libremente, donde se lo cuide y se lo ame, entre besos y caricias, así como entre normas y límites. De este modo, no solo crecerá en lo emocional, sino integralmente, por lo que será una persona autónoma, comprometida, responsable y feliz. 




			Implicarte en el juego de tu hij_ no solo le garantiza un juego más rico, sino que, a la vez, te permite conocerl_ mejor y disfrutar de él o ella. El juego es el lenguaje secreto de la infancia. Nos da una gran información que no siempre sabemos obtener de otro modo, aunque no es tarea fácil interpretarla. Lo sé porque pertenecemos a una generación en que jugar ha sido solo un entretenimiento, un modo infantil de pasar el rato. Pero no te preocupes: como cualquier otra actividad, a jugar se aprende jugando. Observar su juego te permitirá no solo entender mejor a tu hij_, sino acercarte a él o a ella y relacionarte utilizando su mismo lenguaje. 




			Vamos a observar con atención. ¿Me sigues? 




			 




			Juego y desarrollo motriz 




			 




			El ser humano está constantemente en movimiento. Recordemos las emotivas imágenes de las ecografías en que se ve a una personita chupándose un dedo, girándose, dando patadas… En el nacimiento, el bebé vive sensaciones sensoriomotoras, a las que responde con movimientos reflejos e incontrolados: pasa de un medio acuático en el que se siente protegido a un medio con gravedad en el que tiene que aprender a hacerlo todo por sí mismo, empezando por respirar. Sin embargo, en cuanto siente el afecto y amor de su familia (caricias, besos, susurros, miradas…), especialmente de su madre, recobra la sensación de protección perdida al nacer. 




			Para el bebé, los sentidos son su fuente principal de información. Descubre aquello que le produce o no placer y actúa instintivamente en consecuencia.12 A partir de los seis meses, aproximadamente, el juego se concentra en su cuerpo: se toca los pies, se lleva las manos a la boca, provoca a mamá o papá con la mirada… Las estimulaciones visuales y auditivas le permiten divertirse y, a la vez, crear relaciones con su entorno (objetos que se mueven y emiten sonidos al manipularlos, melodías suaves, luces y sombras…). En los tres primeros años de vida, los cambios físicos son muy rápidos y de vital importancia, ya que sientan las bases de su desarrollo. Más adelante, los cambios físicos continúan, aunque de manera más pausada. Sin embargo, la necesidad de movimiento no termina; al contrario, va intrínsecamente unida a la evolución del cuerpo y a un correcto desarrollo y una mejor salud. 




			 




			

				Hola, me llamo Gael, todavía no tengo dos años, pero casi. Me encanta jugar con las pinzas de tender la ropa. A mi mami no le gusta mucho, tiene miedo de que me haga daño y dice: «Con la de juguetes que tienes, ¡mira que jugar con las pinzas!». Pero a mí me encanta abrirlas, ¡no es fácil conseguirlo! Cuando logro atrapar con una mi jersey, me pongo muy contento, aunque a veces me pellizco el dedo y lloro. 


			




			 




			

				Me llamo Jana y tengo siete años. Hay días que voy con mi abuela al parque al salir del cole. Me gusta mucho, sobre todo cuando coincido con otras niñas y niños de mi clase. En el parque, hay una especie de pirámide de cuerdas muy bonita y jugamos a subirnos. Pero lo que más me gusta es lanzarme por la barandilla que hay al lado de la escalinata que baja hasta la pirámide. Tengo que hacerlo rápido, porque mi abuela no quiere. Dice que las barandillas no son para eso. 


			




			 




			

				Soy Joel y tengo once años. Soy el rey del monopatín y, aunque sé que no debo hacerlo, me encanta ir por la acera sorteando a las personas que pasan. Mi padre me riñe y dice que un día vamos a tener un disgusto. No sé…, ¡yo controlo! 


			




			 




			Tres edades, tres dilemas y un solo juego: el placer de experimentar con el cuerpo, de descubrir sus límites, de saber hasta dónde llegan sus habilidades y de sortear el riesgo. Aunque aparentemente todas estas actividades te parezcan un simple juego infantil, entrañan un alto grado de complejidad, ya que requieren diversas capacidades evolutivas. Mientras Gael, Jana y Joel juegan con el cuerpo, usando su habilidad motriz, están afianzando el grado de madurez física necesaria para un óptimo desarrollo. Jugando con el cuerpo, consiguen lo siguiente: 




			 




			• Conocer su cuerpo: experimentan el placer de oír su voz, disfrutar del tacto, reír con las cosquillas… Descubrir los límites de nuestro cuerpo es una actividad lúdica por excelencia, incluso en la edad adulta. La acción es placer. Es la libertad de ser dueño de uno mismo, de asombrarse de lo que se es capaz de hacer con el propio cuerpo: «¡Mira, puedo saltar cuatro escalones!». Además, determinadas acciones producen sensaciones placenteras que provocan su repetición: por ejemplo, bajar por el tobogán o columpiarse. 




			• Madurar el tono muscular: lo consiguen al arrastrarse y gatear, lo que les permitirá dar sus primeros pasos más adelante. 




			El factor que motiva el desplazamiento suele ser la curiosidad, el afán humano de explorar, de descubrir, en definitiva, de aprender. Morder una pelota, tocarla, mirarla y, más adelante, lanzarla, devolverla, chutarla… 




			• Descubrir la autonomía personal: al aprender a caminar, verán el mundo desde otra perspectiva. Son ellos quienes van a buscar la pelota en vez de esperar a que alguien se la lleve, ¡menuda satisfacción! Descubren todo aquello de lo que es capaz su cuerpo y lo disfrutan. 




			• Desarrollar la atención y concentración: repiten acciones que, a simple vista, nos parecen idénticas, pero que varían mínimamente y enriquecen la actividad lúdica (las pinzas no siempre caen del mismo modo, sino al derecho o al revés, o se quedan atravesadas en el cesto). Los niños descubren a través del ensayo y el error. La repetición de movimientos acelera su deseo de conocer y les permite anticipar los resultados. Aprenden a prever y, en esa suerte de comprobación, aparece el placer. 




			• Fomentar la motricidad fina: al presionar objetos, llevan a cabo el movimiento más preciso posible de las manos. Coger un juguete significa utilizar la coordinación visual, que permite enfocar el objeto con la vista, agarrarlo primero y tomarlo con precisión más adelante. 




			• Favorecer la coordinación espacial y la coordinación motora (control de los movimientos musculares): cuando corren o se desplazan con un monopatín o cualquier otro juguete, no solo están desarrollando la coordinación de sus movimientos, sino también aprendiendo a orientarse en un espacio, a despegar, caer, oscilar, girar, aterrizar. Es un buen ejemplo de cómo el juego permite vivir el error como parte del proceso. Los niños no se cansan hasta conseguir aquello que quieren. 




			• Desarrollar la lateralidad: ¿quién no se ha reído a costa de imitar los movimientos de otra persona? En eso consiste el juego de seguir al rey o a la madre.13 De ese modo, aprenden a situar izquierda y derecha y, así, elaboran un esquema mental del cuerpo que sirve para orientarse en el entorno. 




			• Estimular habilidades como la precisión, la fuerza, la resistencia, la flexibilidad, la velocidad o la puntería: ¿has probado a abrir el tapón de una botella que insiste en no salir? Un niño utiliza las mismas habilidades que tú cuando quiere separar dos piezas de construcción y no puede. Tanto él como tú las habéis aprendido jugando. 




			• Aprender a conocer sus limitaciones y capacidades: la satisfacción al aprender a columpiarse, al sentir que se pueden tocar las nubes con los pies, es incomparable. Pero, a la vez, la frustración que produce caer del columpio al saltar antes de que se pare también es incomparable. El juego fomenta la perseverancia, el empeño, el afán de conquista. 




			• Conocer los límites del mundo: «¡no toques eso, cariño!», «¡no te lo metas en la boca!», «¡no subas tan alto, que te vas a caer!»... La frustración por no poder cubrir la necesidad de agarrar, de chupar, de lamer, de subir o de bajar se transforma en un aprendizaje y los motiva a buscar otras fuentes de placer más allá del entorno cercano. Cuando los niños son mayores, ese afán de descubrimiento también crece, por lo que requieren de nuevos y más amplios espacios que les permitan demostrar sus habilidades. 




			 




			Antes de finalizar esta parte, me gustaría compartir contigo dos reflexiones: 




			 




			• El desarrollo motriz es madurativo, es decir, no por levantar de las manos a tu bebé este empezará a caminar antes, ni por ponerlo en una hamaquita se sostendrá al instante sentado. El movimiento libre del que habla Emmi Pikler14 consiste en dejar al bebé moverse libremente, sin interferencias del adulto de ningún tipo y sin colocarlo en posturas que no haya alcanzado por sí mismo. De esta manera, el juego se entiende como una exploración y un descubrimiento autónomo, respetando su momento madurativo. Si bien forzar el desarrollo, además de ser inútil, no es una buena idea, tampoco lo es entorpecerlo con palabras anuladoras. Por ejemplo, subimos al niño a lo alto del tobogán, ahorrándole la escalera, pero no lo dejamos aprender a subir solo y, además, le decimos cosas como «eres demasiado pequeño», «no vas a poder», «por ahí no se sube» o «por ahí no se baja». ¡No hay quien nos entienda! Ni le dejamos hacer cosas solo por miedo a lo malo que pueda ocurrir, ni le dejamos aprender a hacerlo para evitar que lo malo ocurra. Sin embargo, acostumbrarle a trepar hasta donde se siente capaz con nuestro apoyo, pero sin nuestra ayuda, fomentará su autonomía y evitará más de un accidente, porque habrá ejercitado su autocontrol y se conocerá más. Dejarle experimentar, incluso transgrediendo el uso habitual, estimulará su afán de superación y ejercitará su creatividad. Y así aprenderá a solucionar los conflictos que aparezcan con los otros niños y niñas con quienes coincida. Solo hacen falta nuestro apoyo y nuestra presencia incondicionales. 




			• Por último, el área motriz es la responsable de que el niño aprenda a poner intención en los movimientos de su cuerpo y a regularlos de manera autónoma. Como apunta Aucouturier,15 fundador de la Asociación Europea de Escuelas de Práctica Psicomotriz, la psicomotricidad es una parte que acompaña todas las actividades lúdicas del niño y le permite iniciar un camino de maduración desde el placer del actuar, es decir, el placer de la acción, hasta el placer de pensar, afianzando su desarrollo emocional. No obstante, esa regulación de los movimientos va más allá de los límites físicos. Ten en cuenta que las emociones se traducen en acciones del propio cuerpo, por lo que saber expresarlas sin causar daño y reconocerlas en nuestros actos también forma parte del desarrollo psicomotriz. 




			 




			Juego y desarrollo emocional 




			 




			¿Sueles decir «¡me encanta ver cómo ríe mi hij_! Esa expresión de alegría me da vida!»? Si es así, sin duda tu hij_ demuestra gozar de una buena salud emocional (y tú también). La risa es una de las muestras más palpables del estado emocional. En los primeros meses de vida, el vínculo afectivo que el bebé crea con la madre o con las personas que se hacen cargo de él le permite desarrollar su capacidad afectiva. Los primeros juegos estarán centrados en el contacto físico: besos, caricias, palabras dulces y cariñosas… A medida que crezca y evolucione, la interacción con el entorno, en un tiempo y un espacio determinados, sumado a su personalidad, le facilitará entretejer su propio desarrollo emocional. 




			Eduard Punset,16 abogado, economista y gran divulgador científico, señala la falta de competencia emocional como base de los actuales excesos y problemas de nuestra sociedad e insiste en la urgencia de atender el vacío emocional que existe en la educación dirigida a nuestros niños. El inconsciente programa el 90 % de nuestra vida, por lo que nuestra sociedad se equivoca al dar tanta importancia a los procesos cognitivos y relegar aquellos relacionados con el desarrollo emocional. La base de cualquier persona se encuentra en las emociones y los sentimientos que ha ido acumulando a lo largo de su vida, los cuales conformarán sus estructuras mentales y, por tanto, su conducta. 




			Una buena base afectiva garantiza un óptimo desarrollo como persona. Sílvia Palou,17 maestra de educación infantil y psicóloga, hace referencia a cuatro pilares del desarrollo emocional, que interaccionan unos con otros, dándose sentido mutuamente: 




			 




			• Entorno social: la personalidad se forja a través de los rasgos congénitos y la interacción con el entorno. El vínculo afectivo primero y más importante procede de la familia. Por ello, es esencial establecer un espacio de comunicación afectiva que vaya cambiando en función de las necesidades de nuestro hijo y en el que el juego sea un aspecto clave. Hay que pasar tiempo de calidad con él y adoptar una actitud de escucha que le permita crecer en un entorno de confianza y seguridad. Así se irá creando el poso de valores y creencias del niño. 




			• Diálogo interno: refleja la comunicación con el yo interior. Al crecer y transformarse, el niño va conociéndolo y aprende a controlarlo, construyendo así su autoestima. El juego contribuye de manera notable a la creación del autoconcepto, ya que le permite conocer sus capacidades y los límites mediante el éxito y el fracaso, le ayuda a evidenciar sus sentimientos y emociones y le facilita compartirlas con su grupo de iguales. El juego ofrece un espacio ideal para crear ese diálogo a través del placer que produce la propia actividad lúdica. 




			• Equilibrio entre la proximidad afectiva y la distancia necesaria: crecer implica un esfuerzo. Significa caer muchas veces y volver a levantarse. Significa disfrutar, pero también coraje y empeño. El equilibrio entre proporcionar proximidad afectiva a un hijo —estar a su lado cuando te necesita— y mantener la distancia adecuada que le permita tomar sus propias decisiones y aprender de sus errores y aciertos es lo que le ayuda a obtener un adecuado desarrollo emocional. La distancia le permite autoafirmarse, confiar en sí mismo, imaginar nuevas situaciones y sentir la suficiente seguridad al hacerlo. 




			• Sensibilidad estética: hace referencia al aspecto más externo y global: la cultura. El contexto en el que se crece aporta significados, pautas de actuación, ofrece una manera común de comunicarse con los otros y de expresar los sentimientos. Mientras tu hij_ juega, reproduce esa cultura y aprende a interiorizar las normas y pautas de conducta al interactuar con los demás. 




			 




			El psicólogo Daniel Goleman,18 autor del conocido libro Inteligencia emocional, muestra que las emociones son el epicentro de nuestra vida para vivir de la manera más inteligente. A la inteligencia emocional atribuye cinco competencias emocionales decisivas para el desarrollo humano: el reconocimiento y autocontrol de las emociones, la voluntad, la capacidad de motivarse, el reconocimiento de las emociones ajenas y el control de las relaciones. 




			A partir de estas competencias, pueden extraerse paralelismos con las aportaciones del juego: 




			 




			• El juego nos permite conocer y expresar nuestras propias emociones. El juego libera tensiones porque con él nos divertimos, nos evadimos de la realidad cotidiana para construir una a medida. Nos hace conectar con nuestro yo interior, con nuestras emociones más primarias (miedos, alegrías, angustias…). El juego se utiliza como terapia incluso en casos de maltrato, abuso, etc., dado su carácter liberador del inconsciente. 




			• El conocimiento y el reconocimiento de las emociones nos facilitan su expresión y su adecuación a la situación que estamos viviendo. En el juego, es habitual ver a niños y niñas discutiendo o incluso peleándose (el conocido «¡pues no te ajunto!») por haber transgredido las normas o por un exceso de frustración al perder. Pero manifestarlo, reconocerlo y ser capaces de continuar el juego es indicativo de un sano desarrollo emocional. 




			• Las situaciones de juego permiten desarrollar de manera única la motivación personal. El juego supone el placer y la satisfacción de poder superar el reto autoimpuesto. Así aumenta la resistencia a la frustración. Los niños y las niñas se reflejan en el espejo de los más mayores para jugar a los mismos juegos con la misma precisión (ir en bicicleta, chutar una pelota, saltar a cuerdas…). Una vez consiguen dominar el juego, han ganado un punto a favor de su autoestima gracias a la autoconfianza que han generado. 




			• Al jugar, desarrollamos la capacidad de reconocer las emociones ajenas e identificarnos con ellas. Las personas emocionalmente inteligentes se reconocen por saber interpretar las emociones de los demás, es decir, por su empatía. Cuando el juego tiene lugar en un clima de relax en el que los niños juegan libremente, se les facilita que piensen en los demás y calibren cómo les afectan sus acciones. 




			• El control de las relaciones significa ser capaz de manejarse adecuadamente con los otros. En una relación, es fundamental diferenciar cuándo hay que reír, enfadarse o alegrarse por el otro. Este es un aprendizaje lento pero sólido una vez se ha conseguido. En la infancia, se establece este control jugando, ya que es su medio de interacción más frecuente y natural. 




			 




			Las emociones responden, pues, a nuestra experiencia, o sea, al cúmulo de nuestras vivencias, que quedan al margen de nuestra voluntad, nos guste o no. Sin embargo, controlar las acciones que se derivan de nuestras emociones está en nuestra mano, solo hace falta aprender. El juego es el banco de pruebas en que los niños y las niñas ensayan sus emociones y los efectos que se derivan, consiguiendo así un desarrollo emocional sano y armónico.19 Puede decirse que el juego es la mejor escuela natural de inteligencia emocional. Solo hace falta proporcionar a los niños las herramientas necesarias, el permiso y la confianza para seguir aprendiendo sin dejar de acompañarlos. 




			 




			Juego y desarrollo cognitivo 




			 




			El juego es el mejor aliado para el desarrollo cognitivo del ser humano a cualquier edad. Resulta imprescindible para que maduren las estructuras mentales, que incluyen procesos como la percepción, la memoria, la atención, la adquisición del lenguaje o la estructuración del pensamiento. 




			 




			

				María, de cinco años, trajina en su cocinita preparando una sopa de letras para sus muñecas. La sopa la ha hecho con verduras: una ramita de apio, una patata, una zanahoria y una cebolla que le ha pedido a su mamá, que también está preparando una sopa. Mientras la sopa se calienta, sienta a sus dos muñecas, les pone un babero y les advierte: «Tendréis que soplar, que la sopa está muy caliente». Cuando acaban de comer, las coge en brazos, una a una, les da unas palmaditas en la espalda para que eructen y las acuesta. 


			




			 




			En este juego de apenas diez minutos de duración, María ha mostrado atención y concentración en todo momento, ha hecho memoria para recordar los ingredientes de la sopa, ha estructurado su juego según una secuencia temporal lógica (se preparan los ingredientes, se cocina, se come…), ha aplicado recursos de lenguaje, ya que les hablaba a sus muñecas como si fueran humanas, ha recurrido a lo aprendido gracias a su percepción y experiencia (cuando se aparta la sopa del fuego, está caliente y quema) y lo ha relacionado con el juego, ha repetido lo que hacen los mayores con su hermanita cuando acaba de comer, ha demostrado ternura, cuidado y responsabilidad con sus bebés… ¿Quieres que continúe? Gracias a María, hemos descubierto el tesoro que se esconde detrás de lo que en apariencia es un simple juego de rol. 




			En los primeros meses de vida, la percepción es vital para conocer el mundo, que llega en forma de texturas, colores, gustos, olores, sonidos… El juego se convierte en un laboratorio de pruebas en el que el bebé empieza a construir mentalmente lo que le rodea. Esa percepción irá evolucionando, de manera que más adelante será capaz no solo de percibir, sino de discriminar. A medida que crece y evoluciona, va adquiriendo otras capacidades, para lo que el juego es fundamental. Por ejemplo, el lenguaje permite que los niños muestren su mundo interior —consciente e inconsciente— a través del juego. 




			 




			

				Jaime y Lina están jugando a padres y madres. 




				 




				—Tú serás el padre y yo la madre —dice Lina. 




				 




				—Yo no quiero ser el padre, es muy aburrido —le contesta Jaime—. Estaré todo el día trabajando y luego sentado en el sillón. Yo quiero ser la madre. 




				 




				—No puedes. Soy yo, y no había otra madre. 




				 




				—Pues no juego. 




				 




				—Vale. ¿Quieres ser el bebé? —propone Lina. 




				 




				—¡Sííííí! —contesta Jaime esbozando una gran sonrisa—. Jugarás conmigo, ¿verdad? Las mamás juegan con sus bebés. 


			




			 




			El lenguaje les ha permitido reconstruir una escena vivida, recreando su percepción de la realidad. Sin saberlo, Jaime y Lina nos han hecho un pequeño retrato de sus familias y han llegado a un consenso que a los adultos —confesémoslo— nos habría costado horas. Se han sabido escuchar y han sido capaces de manifestar sus deseos. Los dos han elaborado una estrategia común para conseguir el mismo objetivo: jugar juntos a algo que les gustara a ambos. 




			Al margen de los procesos que hemos mencionado, el juego suele asociarse también a dos capacidades muy necesarias para la persona, no siempre valoradas: la imaginación y la creatividad. Sin estas dos capacidades, el ser humano no habría inventado nunca la rueda. La imaginación nos ayuda a inventar, a soñar despiertos. La creatividad nos da las herramientas para convertir en realidad esos sueños. 




			El juego nos permite entrenar la creatividad, una de las capacidades adaptativas más importantes del ser humano que se desarrolla a lo largo de toda la vida. Mientras los niños juegan a actividades simbólicas (muñecas, coches, cocinitas, piratas…), están haciendo un importante esfuerzo de abstracción al dar vida a objetos. Están inventando un nuevo mundo lleno de recursos que obtienen de su memoria y percepción. En resumen, están creando, utilizando para ello todos los medios de que disponen. Jaime y Lina, como tu hij_, tras largas sesiones de juego, sin duda habrán logrado unos recursos que les permitirán, entre otros factores, lo siguiente: 




			 




			• Adaptarse mejor a una realidad cambiante (por ejemplo, en la vida laboral, en la que la capacidad de adaptación se considera un valor para cualquier proyecto). 




			• Desarrollar un pensamiento divergente, es decir, aquel que sigue criterios de originalidad, inventiva y flexibilidad, frente al pensamiento convergente, que siempre busca la solución correcta. 




			• Buscar varias soluciones a un mismo problema, verlo desde diferentes ópticas. 




			• Innovar, buscar el elemento diferenciador, original. 




			• Divergir e incluso disrumpir, esto es, mostrarse inconformista. La realidad siempre puede construirse de otra manera. 




			• Favorecer su curiosidad y la exploración, lo que supondrá el desarrollo de otras habilidades, como la observación o la asociación… 




			• Ser persistente hasta obtener el resultado deseado. 




			• Desarrollar un pensamiento productivo frente al reproductivo. A los niños les importa más el proceso que el fin en sí mismo. 




			 




			Si Jaime y Lina estuvieran jugando al Mikado,20 y a ellos se hubieran unido Miguel y Carla, los oirías explicar las reglas del juego y decidir quién comienza la partida. Después, los verías atentos y concentrados, sobre todo a quien le toque el turno y deba quitar un palillo. Imagina que comienza Lina. La verás ejercitando su habilidad motriz para ser bien precisa con los dedos, pero antes la habrás visto pensar «¿Por qué palillo comienzo? ¿Cuál es el más fácil o el que me permitirá quitar luego más palillos?». Una vez planificada la estrategia y tomada una decisión, pondrá en marcha su creatividad para coger el palillo sin tocar ningún otro. ¿Lo hará de pie o sentada?, ¿se moverá de lugar para que le resulte más fácil? Efectivamente, al jugar, se toman decisiones constantemente y a veces se acierta y otras no: puedes mover la pieza adecuada y conseguir una ventaja o desprenderte de una carta que más adelante hará falta. En todo caso, estas decisiones ni encierran peligro, ni tienen consecuencias irreversibles. Al contrario, jugar es aprender mediante prueba y error,21 y es precisamente ese margen de error lo que permite el juego y favorece un sano aprendizaje. 




			Seguro que en este ejemplo has distinguido —además de la toma de decisiones— muchas otras funciones ejecutivas de las que hemos hablado hace un rato. En todos los juegos, pero en los juegos de mesa de una manera especial, la capacidad de razonamiento y estrategia se hace indispensable no ya para ganar la partida, sino simplemente para participar. 




			Déjame que destaque una más: la capacidad de superación. Todo el mundo quiere ganar, eso es innegable. Con tal fin, elaboran estrategias para conocer el juego a fondo y ganar cuando tengan la oportunidad y, para conseguirlo, se aplican todos los procesos mentales al alcance: memoria, percepción, asociación, rapidez, razonamiento, flexibilidad… Todas las personas se esfuerzan al jugar y tratan de dar lo mejor de sí mismas para conseguir el objetivo fijado. 




			Así, dejar a tu hij_ jugar, apoyarl_ y participar significa contribuir al desarrollo de su imaginación, su creatividad y su capacidad de razonamiento, fomentando su talento, todos ellos recursos potentes e imprescindibles para afrontar la vida con éxito, es decir, el juego también capacita a los niños para su misión en el mundo mediante el desarrollo de una actitud que les permita hacer frente a su proyecto vital. Sea el que sea. Quién lo diría, ¿verdad? Es fundamental guiar a los niños para que inventen, creen, experimenten, deduzcan, razonen…, ya sea con juguetes o sin ellos, y animarlos a hacerlo. Así estarán tomando sus propias decisiones, buscarán nuevas formas de realizar la misma acción, disfrutarán con el mero hecho de la creación, reforzarán su autoestima, descubrirán sus habilidades y aprenderán que todo tiene una solución si se sabe mirar el problema de forma adecuada. 




			 




			Juego y desarrollo social 




			 




			

				Soy Álex y voy a segundo de primaria. En mi colegio han abierto una ludoteca.22 Vamos a poder ir un día o dos por semana al salir del cole. Mi madre me ha dicho que iba a apuntarme para que aprendiera a jugar, pero ¡yo no quiero aprender a jugar! ¡Yo ya sé jugar solo! 


			




			 




			Álex tiene toda la razón: jugar es una capacidad innata, pero se equivoca en una cosa: hacen falta otros niños y niñas para ello. El ser humano es sociable por naturaleza, tal y como decía Aristóteles.23 El juego nos ayuda a socializarnos; de hecho, es nuestra primera actividad social. Así pasamos de relacionarnos únicamente con nuestra familia a aumentar nuestro radio de relaciones con los amigos y amigas de la clase, del parque, del barrio, del campamento… 




			Vivir en sociedad significa interiorizar unas normas y responder a ellas delante del grupo. En ello se basa la convivencia, el juego limpio. Cualquier persona quiere ser respetada y aceptada por el grupo. Ello se reproduce exactamente igual en el juego: jugar es constantemente entender normas y respetarlas. En este sentido, no te ha de extrañar que diversos autores hayan reflexionado sobre el juego como potenciador de la cultura democrática.24 Porque de eso se trata: de pactar unas normas e incluso de llevarlas al límite, participar, debatir, negociar, discrepar, proponer, pero siempre respetando las reglas pactadas y a las otras personas. 




			 




			

				—¿Dónde vas? ¡Que me toca a mí, espabilado! 




				 




				—Espérala, hombre, que aún no ha cogido las cartas. 




				 




				—Se te ha olvidado decir uno. ¡Ja, ja, ja! Te comes las cartas. 




				 




				—¿A quién le toca? 




				 




				—¿Y si jugamos por parejas? 




				 




				—¡No es justo! ¡Es la tercera vez que pierdo! 




				 




				—¡Quiero la revancha! 


			




			 




			Estas son frases de una conversación que se puede dar en cualquier grupo de adolescentes o preadolescentes. Ellos juegan por una única razón: pasarlo bien con sus colegas. Lo que desconocen es el aprendizaje que les aportan todas esas horas de juego en grupo: 




			 




			• Relacionarse: hace falta contacto de otras personas para aprender habilidades sociales (empatía, escucha, expresión, negociación…), entre otras. A pesar del sano egocentrismo de los primeros años, los niños enseguida tienden a buscar al otro en su juego y, poco a poco, aprenden a integrarlo para, más adelante, realizar tareas compartidas que les produzcan satisfacción mutua. Aparece así el juego en grupo, en el que, cooperando o compitiendo, se busca un fin común. 




			• Aprender a negociar: el primer paso en el juego grupal es decidir conjuntamente a qué se juega. Aunque a edades más tempranas suele prevalecer la ley del más fuerte, a partir del momento en que el lenguaje se ha consolidado, los niños aprenden a negociar a qué jugarán, cómo, con qué… 




			• Interiorizar las normas y respetarlas: existen unas normas únicas para todo el grupo, así como el pacto tácito de que todo el mundo las respete. En algunos juegos, como los de mesa, dichas normas vienen definidas, pero, en el caso de juegos de imitación (como hacer de piratas), las inventa el propio grupo antes del juego o durante este. Además, existen normas sociales implícitas, como no hacer trampas, no insultar a un compañero, respetar el turno, etc. No cumplir las normas supone una sanción que decidirá el grupo: expulsar al jugador, perder un turno, etc. Y, para ello, se siguen otras normas de conductas sociales determinadas que no resulten humillantes para el que ha cometido la infracción, ya que, si no es así, el juego se acabará. 




			• Interiorizar patrones culturales: los juegos de imitación de la vida (muñecas, piratas, coches, vendedores…) permiten que los niños interioricen patrones de conducta de las sociedades en las que viven. En este sentido, es distinto el juego en la África rural que en una ciudad de Estados Unidos, ya que los patrones culturales que reflejan también lo son. 




			• Respetar al otro: para jugar, es imprescindible seguir un orden. Esperar el turno, por ejemplo, ayuda a entrenar la paciencia y a saber respetar el espacio y tiempo del otro. No es solo un acto automático, es también una regla social que permite convivir teniendo siempre presentes a los demás. 




			• Resistir la frustración: cuando alguien gana, se siente más inteligente y hábil que nadie, pero ¿cómo se siente si pierde? El ganar y perder es inherente a la mayoría de los juegos. De este modo, se aprende que perder, a pesar de no gustar, no pone en duda las capacidades ni la inteligencia personales, aunque afecte al orgullo propio, eso sí. La rivalidad suele aparecer siempre en el juego, aunque en distintos niveles e intensidades. En un juego se evidencia la misma competitividad que en el mundo de los adultos, pero este proporciona herramientas y permite ensayar actitudes sanas para aprender a ganar con elegancia y a perder con dignidad, según explica Laia Arnau.25 




			• Estimular el lenguaje: el juego es fundamental en la evolución del lenguaje, ya que permite adquirir vocabulario, recursos y destrezas lingüísticas fundamentales para la comunicación. Las personas se esfuerzan continuamente para que los demás las entiendan. 




			 




			El juego nos da pistas sobre la manera que tienen nuestros hijos de relacionarse con el entorno, de modo que una correcta observación nos permite intervenir cuando consideremos necesario: si juegan demasiado tiempo en soledad, si la relación con sus pares siempre es de indefensión o de prepotencia, si no llevan nunca la iniciativa… La socialización es fundamental para el desarrollo de su personalidad y debemos tener siempre presente que, mientras juegan, levantan los cimientos de su individualidad. 




			 




			El juego como propiciador de vínculos 




			 




			No sé si habrás oído alguna vez la frase «se conoce más a una persona en una hora de juego que en un año de conversación». Se le atribuye a Platón, aunque no he encontrado la cita. De todas maneras, la frase es buena, así que, sea de quien sea, a mí me inspira. Porque realmente en el juego nos mostramos espontáneamente, por eso se nos hace tan indispensable generar espacios de confianza para propiciarlo. Y, en ese espacio de confianza, tanto propia como en los demás, nos desnudamos y nos mostramos plenamente. No hay máscaras, no hay jerarquías, somos lo que somos, tal cual, sin posibilidad de escondernos, al menos durante demasiado tiempo. La empatía, el respeto, la complicidad que se crea tiene un resultado: vínculos. De esta manera, por la confianza, libertad y espontaneidad y emociones que genera, el juego es un gran creador de vínculos. 




			El vínculo es ni más ni menos que la relación emocional que establecemos con las personas significativas. No es algo que surja de la noche a la mañana, sino que se cocina a fuego lento y, por supuesto, suele ser recíproco. Una buena metáfora es la del hilo invisible26 que te une a aquella persona con la que has creado un vínculo. 




			Siempre me ha asombrado que un bebé de pocos meses sea capaz de reconocer a su madre entre distintas mujeres. ¡Es mágico! En sus brazos, se siente seguro y acogido, deja de llorar y se tranquiliza. Pero no todos pueden hacerlo sin equivocarse, no. Para ello, bebé y mamá han debido crear un vínculo de afecto y amor, de juego. El bebé juega con el pezón de mamá, se mece en sus brazos, se duerme con la melodía de su voz, se ríe con sus pedorretas… No solo se trata de alimentar el bebé, sino de gozar con él. A aquellos bebés que han sido abandonados o que no han podido disfrutar de un referente claro les resulta mucho más difícil forjar vínculos. 




			¿Te has fijado en que los primeros juegos con los bebés, los que llamamos juegos de falda?27 Siempre van asociados a una canción y se suelen jugar mirándose a los ojos y con alguna caricia o contacto físico. Recuerda las canciones Cinco lobitos o Aserrín aserrán o Al paso, al trote, al galope, que acompañan juegos cuyo principal resultado es el nacimiento del afecto entre bebé y adulto. 




			Así, desde el inicio, el juego propicia el disfrute compartido en familia, pero también con las personas con las que iremos vinculándonos más adelante mediante la amistad.28 




			En un ambiente adulto, puede ser un aula universitaria o una formación de empresa, o la primera reunión de familias en una escuela, la mejor manera de romper el hielo es jugando. A menudo, propongo una lucha de pulso chino:29 primero, entre dos personas, a ser posible la que se sienta detrás (pues hay muchas posibilidades de conocer a la de al lado); luego, entre tres personas; después, entre cuatro, y, al final, les pido que lo hagan con las dos manos a la vez, de manera que queda una red conectada jugando un sola partida. Suele haber caras de susto al principio, pero, en cuanto las personas se van metiendo en el juego, el bullicio, las risas y los aplausos se imponen. El clima cambia, la energía sube y, si bien no puedo decir que se hayan generado vínculos (más allá de torcerle el dedo a alguien), lo que sí se ha creado es un ambiente de complicidad, que será la base para crear más confianza y propiciar la comunicación, y, si esa formación continúa, quién sabe si también vínculos. 




			Habrás oído hablar de la importancia de que papás y mamás jueguen con sus hijos. Aquí tienes una de las razones. Jugando, su vínculo crece y se consolida. Y recuerda que no solo se juega con juguetes. Poner la mesa, preparar la cena o la excursión del fin de semana, un ataque de cosquillas, una sorpresa… pueden ser también un juego. 




			 




			Lo bueno, si breve… 




			 




			• El juego es el lenguaje secreto de la infancia. El juego de tu hij_ te da una gran y rica información que hace falta aprender a escuchar e interpretar. 




			• Tu hij_ aprende más jugando —y más aún contigo y sus adultos de referencia— que con cualquier otra actividad. 




			• Gracias a la neurociencia, se sabe que el juego activa las funciones ejecutivas necesarias para el sano desarrollo del cerebro en la infancia y que potencia el bienestar. 




			• El juego infantil entraña un alto grado de complejidad, ya que pone en marcha diversas capacidades evolutivas a nivel motor y psicomotor, cognitivo, social y emocional. 




			• El juego es movimiento y, por tanto, uno de los mejores aliados del desarrollo motriz, responsable de que tu hij_ aprenda a controlar su cuerpo y a regularlo de manera autónoma. La psicomotricidad le permite iniciar un camino de maduración desde el placer del actuar hasta el placer de pensar, afianzado así su desarrollo emocional. 




			• El juego es el banco de pruebas en que tu hij_ ensaya sus emociones y los efectos que se derivan de las relaciones sociales, imprescindible para conseguir un desarrollo emocional armónico. 
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